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Capítulo 256: Bestias del deseo
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La situación del juego volvió a la normalidad.

Chen Danniu de repente se dio cuenta de que el juego era muy simple.

"Bai Xiang, no te preocupes, ya lo he aprendido. ¡Es solo una comparación de tamaño!", dijo con una sonrisa, como si estuviera seguro de la victoria.

"¡Wanmo!" Chen Danniu señaló con el dedo al comerciante con una sonrisa profesional en su inglés deficiente.

cepillar...

Una carta del juego voló hacia la mesa.

Chen Danniu tiene la tercera carta. Según las reglas del juego, debe obtener ocho o nueve para ganar esta mano. La probabilidad de que esto ocurra no es alta, pero aún existe una posibilidad.

"¡Dios te bendiga!" gritó Chen Danniu y arrojó las cartas sobre la mesa.

¡Rojo!

Vio una tarjeta roja. El rojo significa subir en la bolsa, y ahora significa un buen comienzo.

Ya sentía que había ganado y no pudo evitar darse la vuelta y reír: "Lu Xun, Bai Xiang, ¡voy a estar orgulloso de mí mismo!"

Las cartas cayeron al suelo y rebotaron dos veces sobre la mesa. Lu Xun y Bai Xiang no le sonrieron, sino que parecieron preocupados.

"¿Qué pasa? ¿Por qué no sonríes?", preguntó Chen Danniu.

"¡Porque perdiste!" Huang Jin no sabía de dónde venía su confianza y se burló: "Eres un maldito idiota, ¿ni siquiera sabes distinguir los números?"

Al oír esto, Chen Danniu se giró bruscamente y vio que, por casualidad, era solo un seis.

¡Un seis rojo!

La risa se detuvo de golpe, y Chen Danniu pareció petrificarse, murmurando: "Joder, ¿por qué es Zhang Liu? ¡Claramente quiero a Zhang Jiu!"

"¡Idiota! ¿Crees que esta es tu casa? ¡Puedes tomar la foto que quieras!" Huang Jin rió como un sapo. "¡Gracias, Dios de la Caridad de los Jugadores!"

"¡Eres el dios del juego caritativo!" Al oír este título, Chen Danniu se enfureció. ¿Acaso no es una maldición para él?

Pero lo que lo hizo sentir aún más desconsolado fue que después de que el crupier tomó una parte de las fichas, estas fueron entregadas al hombre pelirrojo que estaba frente a él.

En solo un minuto, perdió diez mil. Esas cosas eran fichas, sí, pero en realidad eran dinero real.

El concepto de consumo de Chen Danniu es gastar donde sea necesario y ahorrar donde sea necesario. Gastó doscientos mil dólares en Yorkdale por la mañana sin pestañear, pero ahora ve cómo se van las papas fritas con algo de tristeza.

Chen Danniu empezó a retroceder y rápidamente le cedió el paso. Les dijo a Lu Xun y Bai Xiang, que estaban viendo el espectáculo detrás de ella: "¡Vamos, cualquiera de los dos! ¡No puedo hacer esto!".

Huang Jin sonrió y ordenó las fichas. Luego, tomó el colgante de jade del Dios de la Riqueza que llevaba en el pecho, lo besó y amablemente aconsejó: "Sí, si no sabes jugar, cambia de gente rápidamente. Si ni siquiera conoces las reglas, ¿cómo puedes luchar contra mí?".

Mientras decía eso, señaló a Bai Xiang y, deliberadamente, puso su mano en el respaldo de la silla de Qianqian frente a este, y luego sacó a relucir un tema: "Señor Bai, ¿por qué no sube al escenario? Lógicamente hablando, Qianqian es su amor secreto, ¡no debería ser un cobarde!"

"Claro, si te gusta ser cobarde, no tengo objeción." Huang Jin se volvió mucho más sobrio después de beber el agua. Este juego de azar era un regalo del cielo, e incluso recurrir al Dios de la Riqueza era innecesario.

—Quizás te dé otro consejo. Cuando estés en una posición ventajosa, ¡recuerda perseguir la victoria! —Extendió la mano sobre la mesa y la empujó suavemente—. ¡Cien mil!

Las fichas de plástico se deslizaron cuidadosamente hacia el centro de la mesa de juego.

La multitud estalló en cálidos aplausos, y algunos incluso silbaron. Todos tenían la cara roja, lo cual no parecía deberse al aumento de temperatura en el casino, sino más bien a que habían tomado algún tipo de veneno mental.

Jadeaban, agitaban brazos y piernas y reían salvajemente...

Lo importante es que hay más o menos aura negra sobre la cabeza de todos.

El aura negra cubría el cielo y flotaba sobre el magnífico casino, como si quisiera devorarlo todo. Si escuchabas con atención, podías oír el sonido de una inhalación.

Porque en el aura negra, se insertaron tentáculos en el cuerpo del jugador y corrientes de líquido oscuro se transportaban de regreso al aura negra a través de los tentáculos.

Como guardián del cielo, Lu Xun estaba completamente asustado.

¡Éste es el aliento de la bestia de la lujuria!

Era la primera vez que veía un grupo tan grande de bestias lujuriosas, al menos cientos. Este casino era simplemente una fuente de deseo.

Pero, curiosamente, cuando Lu Xun miró el oro, descubrió que su cabeza estaba limpia. Sin mencionar a la bestia espiritual, no había ni rastro de aura negra.

¿Qué pasa? ¿Acaso a la bestia espiritual no le importa este pequeño deseo?

Lu Xun estaba desconcertado, pero para evitar alertar al enemigo, no tomó ninguna acción contra el grupo de bestias lujuriosas.

Pero aparte de él, todos los Guardianes del Cielo presentes notaron algo inusual y tomaron nota de su recordatorio.

Entre el ruido de las cigarras, Chen Nuo finalmente comprendió por qué su abuelo no abrió un casino clandestino en Nanshan ni permitió que otras bandas lo hicieran. Su hermano perdió 10.000 dólares canadienses en la última ronda, y si volvía a hacerlo esta vez, tendría que perder 100.000 dólares canadienses. Si hubiera sido en Shenzhou, esa cantidad de dinero sería mayor de lo que una familia normal podría ganar en un año.

Cuando algunos pierden dinero, otros lo ganan. Quienes pierden dinero quieren compensar sus pérdidas, lo que genera deseo. Quienes ganan dinero quieren más, lo que genera un deseo aún mayor.

En este sentido, no es de extrañar que las bestias lujuriosas elijan a los jugadores, ya que este es un negocio en el que nunca se pierde dinero.

Chen Danniu también encogió el cuello con miedo, no solo por la aparición repentina del grupo de bestias lujuriosas, sino también porque después de experimentar el diseño de acciones de Xiao Benben, recordó una vez más las dolorosas lecciones que había aprendido en el mercado de acciones A.

Para él, el juego y las acciones eran lo mismo. Hasta que consiguió las ganancias, todo eran ilusiones.

Chen Danniu se tapó los oídos y les dijo a Lu Xun y Bai Xiang: "Lu Xun, no tengo suerte. Cuando estábamos en la universidad, gasté 100.000 yuanes en comprar dos acciones y al final, las perdí todas. ¡Tengo un trauma psicológico! Además, el ruido es demasiado fuerte, ¡no puedo tranquilizarme en absoluto!"

"Hermano Chen, no se preocupe. ¡Le pediré a seguridad que haga silencio!" Bai Xiang habló primero.

Lu Xun cruzó los brazos sobre el pecho, pero se dio cuenta de que lo que Chen Danniu estaba diciendo no era el ruido de la multitud, sino el sonido de los resoplidos.

Como dice el refrán, quien observa ve con más claridad. Su tarea actual es observar el movimiento del oro. Las bestias inútiles que lo rodean pueden eliminarse lentamente, pero la bestia espiritual de nivel A es una existencia extremadamente peligrosa y debe ser erradicada cuanto antes.

Lu Xun negó con la cabeza y dijo: "Hubo un tiempo en que ST fue excluida de la bolsa. Posteriormente, ambas acciones se reestructuraron con éxito. Si no las hubiera vendido pronto, ¡habría perdido decenas de miles de centímetros! Así que esta apuesta aún no ha terminado, ¡y aún no ha perdido!"

Bai Xiang asintió: "Sí, hermano Chen, ¡creo que puedes lograrlo! Y no lo olvides, eres miembro de la familia Chen, y la familia Chen jamás admitirá la derrota".

Chen Danniu se detuvo donde estaba y su mentalidad de retirada original fue reemplazada por una creencia extremadamente fuerte en la victoria.

¿quién es él?

¡Él es Chen Daniu!

¡Él es el hijo de Chen Wanxiang!

¡También es el nieto de Chen Juhu!

La familia Chen siempre cumple su palabra. Si prometen ayudar a alguien a vengarse, no rompen su promesa.

Incluso si el hombre pelirrojo de enfrente es un cazador, la familia Chen le hará saber qué bestia tan feroz es realmente.

No olvides que Chen Daniu, como Lu Xun, también es una bestia feroz entrenada por Chen Juhu, el tigre incomparable.

Chen Danniu se dio la vuelta de repente, sin siquiera mirar al hombre pelirrojo, y agregó otras 100.000 fichas a las 100.000 fichas.

¡Doscientos mil en total!

¡Apuéstalo!

Del otro lado, Huang Jin seguía saboreando un buen vino. Al verlo, se echó a reír. El chico frente a él se parecía a Feng Guang, quien había perdido contra él hacía unas horas.

Ambos son jugadores caritativos que no son expertos en juegos de azar.

Huang Jin sin duda no desaprovecharía la oportunidad. Reconsideró sus apuestas y se rió frente a Chen Danniu.

Las manchas de vino tinto en sus dientes y labios y su expresión excitada lo hacían parecer loco, como un ogro que acaba de terminar de cenar.

Huang Jin dijo con una sonrisa: "¡La próxima vez te comeré!"
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Capítulo 257: En busca de la victoria
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oro.

Su hogar ancestral está en China y actualmente tiene ciudadanía canadiense.

Hace diez años, el patrimonio familiar superaba los 100 millones, pero la mayoría no se hizo público, y sus padres se vieron envueltos en demandas por ello. Pero Huang Jin tuvo suerte. El patrimonio familiar se transfirió a Canadá mucho antes de que sus padres se metieran en problemas. Él mismo abandonó su ciudad natal y se mudó a Toronto, a pesar del encarcelamiento de sus padres.

Cuando llegó a Toronto, mantuvo un perfil bajo y no se atrevió a presumir. No era seguro para un joven de veintipocos años poseer una enorme fortuna.

Sabía que un hombre inocente sería culpable de poseer un tesoro.

Pero este cambio familiar también le hizo comprender tempranamente otra verdad, un conjunto de formas de tratar con el mundo que le pertenecían, que eran: uno debe ser paciente, despiadado y estable.

El oro siempre brilla. Como su nombre indica, el Hombre Dorado se apoyaba en su excelente elocuencia y perspicacia para los negocios. Unos años después, se casó con una mujer blanca de la localidad y finalmente se estableció en Toronto.

Después de eso, apoyándose en las conexiones familiares de su esposa, inició una serie de negocios de inversión rentables, como gasolineras y propiedades en preventa.

Por supuesto, si preguntáramos qué negocio es el más rentable, naturalmente sería el casino clandestino que puede proporcionarle un flujo constante de efectivo.

En los tres o cuatro años transcurridos desde la apertura del casino, innumerables estudiantes internacionales y personas adineradas perdieron sus fortunas bajo su control.

Y él mismo, a través de su experiencia en el casino, tiene una comprensión más profunda de la naturaleza humana, y gradualmente centró su carrera en los jugadores que entraban y salían del casino, ganando mucho dinero.

Aunque a Huang Jin también le encanta apostar, tiene sus propios principios, que son que nunca juega en su propio casino.

Además de lo que él mismo dijo, de que negocios e intereses no se pueden confundir, hay una razón más importante, y es que su casino una vez fue atendido por un maestro de Feng Shui, quien montó un diseño de Feng Shui que se comía a la gente sin dejar ningún hueso.

Al principio, la experiencia de juego del jugador es tranquila, pero luego perderá cada vez más hasta que pierda el control.

Por lo tanto, si Huang Jin se vuelve adicto al juego, solo jugará en casinos tradicionales y elegirá salas concurridas. Espera aprovechar el impulso de todos los jugadores para luchar contra los grandes casinos. Además, lleva consigo un colgante de jade del misterioso Dios de la Riqueza todo el año para que le bendiga con una vida sin problemas.

Se puede decir que su fortuna y suerte en el juego siempre han sido excelentes a lo largo de los años.

Pero por alguna razón, este jefe Huang, que tenía más de 30 años y era muy conocido en la comunidad china, sufrió su primera derrota en este día de suerte.

Huang Jin miró las cartas en su mano y dijo con dificultad: "¿Perdiste?"

Su expresión era fea y su rostro se oscureció al instante. Apenas podía creer lo que veían sus ojos, y la mano que sostenía la copa temblaba violentamente, y el vino rojo púrpura se derramó sobre su brazo.

¡Él lo está soportando!

En la mesa de juego, los dos se turnaron para ganar.

Tras doblar su apuesta, Chen Danniu empezó con dos caras. Según las reglas, sacó las cartas e inesperadamente obtuvo un ocho de corazones. Esta carta le dio un punto más que el oro, ganando así la apuesta de 200.000.

Originalmente, con apuestas tan grandes como las suyas, podían entrar a la sala VIP para jugar, pero Huang Jin, además de cliente habitual, era muy supersticioso. Esa pequeña habitación hermética jamás podría compararse con el feng shui del salón. Tras hablar con el gerente, este accedió de inmediato.

Ahora, quienes estaban más emocionados que Chen Danniu eran los espectadores. A medida que aumentaban las apuestas, la mesa de juego, originalmente espaciosa, se llenó de gente, y más gente acudió a ver este juego que no tenía nada que ver con ellos.

Pah pah pah.....

Se dieron aplausos más fuertes y generosos al ganador de esta ronda, y la multitud aplaudió aún más locamente que antes, como si los doscientos mil fueran a caer en sus bolsillos.

El sonido de succión era pegajoso y fuerte, y llenó los oídos de Lu Xun. Sintió como si cientos de hombres fuertes chuparan los huesos gordos y grasientos a su lado, como si quisieran extraerle toda la médula.

Lu Xun negó con la cabeza y se rió fríamente.

Chen Danniu no estaba de humor para prestar atención a las acciones de las bestias lujuriosas. Cuando el crupier puso las fichas frente a él, golpeó la mesa de juego con sus grandes manos y gritó con el rostro enrojecido: "¡Lu Xunbai, mira, gané dinero! Gané doscientos mil en una mano. ¡Todo el dinero que gasté esta mañana ha vuelto!"

Después de decir esto, se echó a reír y estaba muy emocionado.

Huang Jin observó con impotencia cómo las 10.000 fichas que había ganado le devolvían intactas, y perdió otras 190.000. Estaba muy enojado, sobre todo porque había perdido contra un idiota que no sabía jugar a las cartas. Al ver al otro riendo y bailando frente a él, atrayendo la atención de todos, su ira era indescriptible.

"¿De verdad perdí?" Huang Jin seguía conteniéndose. Hacía mucho que no tenía tanta paciencia. "Desde que encontré el colgante de jade hace un año, aunque perdiera, era solo para atraer al enemigo a lo más profundo. ¿Cuándo he perdido tan fácilmente?"

Cuando se mencionó el colgante de jade, su expresión se congeló y rápidamente miró hacia abajo, solo para ver que el colgante de jade del Dios de la Riqueza había desaparecido de su pecho.

Se tocó el pecho con ansiedad y sintió un objeto extraño en la palma de la mano. Resultó que, tras ganar la primera mano, había menospreciado a Chen Danniu, conocido como el "Dios Caritativo de los Jugadores", e incluso se había puesto el colgante de jade debajo de la ropa.

¡Con razón perdí! ¡Resulta que te gané la partida! Huang Jin sonrió, sacó el colgante de jade y lo miró de frente a Chen Daniu. Susurró: "Ahora que he sacado el colgante de jade, ¡no creo que aún tengas la fuerza para vencerme!"

Con esta pista psicológica, se sintió mucho más relajado y no sintió ningún dolor al ver cómo se le escapaban enormes cantidades de fichas.

Después de agarrar el colgante de jade mágico en su pecho, sacó otros 200.000.

"¡Vuelve otra vez, muchacho!"

¡Gané 300.000 en oro esta noche, más el capital original de 100.000, el total es 400.000!

En ese momento ya no tenía ninguna moneda de cambio por delante.

¡Está luchando ferozmente!

Tras ganar la ronda crucial, Chen Danniu estaba de buen humor. Arqueó las cejas y miró las apuestas de la otra parte. También contó las mismas fichas y las subió. Luego preguntó con indiferencia: "Oye, monstruo pelirrojo, ¿cuánto te queda?".

Justo después de terminar de hablar, lanzó otros 300.000 de una sola vez.

Sobre la mesa, su apuesta alcanzó la asombrosa cifra de 500.000.

Las pupilas doradas se dilataron incontables veces. De hecho, alguien estaba subiendo la apuesta frente a él. ¿Es esto algo que un novato puede hacer?

Estaba un poco indeciso y la confianza que le traía el colgante de jade en el pecho se debilitó mucho.

¡No sabía si debía aceptar o no!

Chen Danniu se envaneció. No se trataba solo de decidir el resultado con un solo movimiento, sino también de generar más oro con un solo movimiento. En cuanto a crueldad, ¡la familia Chen no era menos despiadada que cualquier otra!

"Huang Jin, ¿no acabas de decir que cuando ganas, debes seguir adelante? Bien, seguiré tu ejemplo. ¡Quiero ver si tienes el coraje de luchar contra mí!"

Detrás de él, Bai Xiang, que también esperaba que Huang Jin fuera derrotado, se puso un poco nervioso en ese momento.

Susurró: "Hermano Chen, no sea impulsivo. ¡Recupere los trescientos mil yuanes antes de que se acuerde el oro!"

Ahora estamos claramente muy por delante, ¿no deberíamos ser más conservadores?

Chen Danniu no se arrepintió y dijo con seguridad: "Bai Xiang, mi familia Chen es firme en su palabra. Dije que añadiría otros 300.000 yuanes, así que debo añadir otros 300.000 yuanes. Tal como te prometí, ¡definitivamente te ayudaré!"

Las palabras de Chen Danniu fueron muy suaves, pero los ojos de Bai Xiang ya estaban rojos de emoción. No esperaba que este hombre se tomara sus asuntos tan en serio.

¡Esta amistad es demasiado pesada!

¡Era tan pesado que no sabía cómo devolverlo!

Lu Xun sonrió levemente, se pellizcó los dedos con la mano derecha y dijo misteriosamente: "¡Te acabo de decir que esta ronda de oro definitivamente terminará en fracaso, así que no necesitas estresarte!"

Bai Xiang quedó atónito.

¡Diga la fortuna!



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 258: Rabia


[image: ]




Al igual que Guan Qian, Bai Xiang también es uno de los mejores estudiantes de la Universidad Yueke, pero es uno de los mejores estudiantes del Departamento de Economía.

Un joven nacido en los 90 siempre se ha burlado de la idea de buscar la adivinación de los dioses. Si la adivinación realmente pudiera predecir el pasado y el futuro, ¿por qué habría tantos desastres inesperados en el mundo? ¿No sería posible que todos evitaran la desgracia y buscaran la buena fortuna?

Por supuesto, estos eran los pensamientos de Bai Xiang antes de conocer a Feng Liang. Desde su muerte, sus pensamientos han cambiado.

El Maestro Li de Beiling, que se atrevió a pedirle a Ren Qianqiu que lo tratara como invitado de honor, no se equivocó, porque Feng Liang estaba realmente muerto y murió en su propio cumpleaños.

Pero ese día llegó un año tarde.

—Hermano Lu, ¿de verdad crees en la numerología y la metafísica? —preguntó Bai Xiang con emoción.

"¡No lo sé!", dijo Lu Xun con franqueza.

—Entonces, ¿crees en la ley de la naturaleza y la retribución? —preguntó Bai Xiang de nuevo.

—¡Yo tampoco lo sé! —Lu Xun repitió su respuesta anterior.

Naturalmente, comprendió lo que Bai Xiang quería decir. Si realmente existían el destino y la metafísica, la muerte de Feng Liang no era injusta. Pero si existía la causa y el efecto, ¡personas como Feng Liang no deberían haber muerto!

La explicación es muy sencilla: la gente buena no vive mucho tiempo, pero la gente mala vive mil años.

Bai Xiang simplemente no podía comprender por qué alguien como Huang Jin había actuado con tanta arrogancia durante tanto tiempo. ¿Acaso la teoría del destino, la metafísica y el ciclo de causa y efecto no podían asestarle un golpe?

Lu Xun repitió: "Bai Xiang, los muertos están realmente muertos, pero los vivos deben seguir viviendo. No podemos controlar el pasado ni el futuro, ¡pero al menos podemos controlar una cosa!"

"¿Qué pasa?" preguntó Bai Xiang.

Lu Xun señaló a Chen Da Niu y dijo con una sonrisa: "Eso es lo que estamos haciendo ahora. Hazlo bien en todo lo que elijas hacer, eso es lo que podemos controlar".

"Así que no te estreses demasiado. La Chica Grande y yo somos iguales. ¡Solo queremos dar lo mejor de nosotros en lo que elijamos!" Lu Xun le dio una palmadita en el hombro a Bai Xiang. "No te preocupes demasiado. ¡La Chica Grande y yo tenemos mucha confianza en esta apuesta!"

Hablando de confianza, probablemente no haya nadie en el mundo tan seguro como Feng Liang y Chen Danniu. Ambos son de esas personas que brillan con un poco de sol. Dicen tener miedo, pero una vez que se ponen serios, mantendrán la cabeza alta incluso si el cielo se cae.

Bai Xiang vio una sonrisa familiar en el rostro de Chen Danniu. Asintió con fuerza: "Tengo confianza. ¡Creo que el hermano Chen ganará!"

Justo cuando terminó de hablar, se escuchó una voz de mujer desde la mesa de juego.

"¡Oro, por favor no juegues más!"

¡El sonido no es fuerte, sólo lo suficientemente fuerte para que la gente en el círculo delantero lo escuche claramente!

Después de que la gente del círculo frontal lo escuche, la gente del círculo posterior lo sabrá naturalmente, y luego todos los jugadores que estén mirando lo sabrán.

Pronto, Huang Jin sintió la presión, y esos ojos regodeadores casi lo clavaron en la mesa de juego de Green Cement.

Al principio dudaba si aumentar la apuesta, porque trescientos mil no es una cantidad pequeña de dinero, y el que aumentó el precio no fue él, sino el bastardo que tenía enfrente.

El oro ya sentía que estaba en desventaja.

Al escuchar la disuasión de la mujer, el deseo de Huang Jin de parar se intensificó. Antes de empezar a jugar, extendió la mano y quiso retirar las fichas de la mesa para quedarse con sus ganancias.

Incluso con el colgante de jade a su lado, todavía intentó ser firme en sus acciones, ¡porque su estado mental había sido destruido!

Hay que ser paciente, implacable y constante.

¡Ninguno puede faltar!

En ese momento, la mujer a su lado se burló imperceptiblemente y volvió a decir: "Huang Jin, vámonos rápido, ¡me estoy poniendo nerviosa viéndote!"

Tras terminar de hablar, la mujer miró fijamente a Bai Xiang, entre la multitud frente a ella. Ya no dudaba de las acciones de Bai Xiang, pues el hombre corpulento al otro lado de la mesa de juego era obviamente mucho más poderoso que Huang Jin en cuanto a impulso, y tal vez podría hacerle sufrir una gran pérdida hoy.

¡Y esto es exactamente lo que las mujeres quieren ver!

Mientras Bai Xiang lo entendía, Lu Xun, que estaba a su lado, captó la indirecta primero y dijo: "Chica, ¿qué haces? Dicen que la nueva generación empujará a la vieja. Los oponentes ya no se atreven a apostar. Eres una jugadora nueva, ¿por qué obligas a los demás? Apuesta 200.000 fichas solo por diversión. Eres una jugadora veterana en el casino. Si pierdes todas tus ganancias y tu capital, ¿cómo podrás sobrevivir en el casino en el futuro?".

Cuando Huang Jin escuchó esto, sintió que el chico estaba tratando de provocarlo, pero lo que dijo tenía sentido.

Bai Xiang también intervino: "De ninguna manera, Huang Jin, ¿de verdad quieres irte? ¡Qian Qian te está observando!"

Caminó alrededor de la mayoría de las mesas de juego y entre la multitud. Le dio una palmadita a la silla de Qianqian y dijo con pesar: «Qianqian, ¿qué demonios te gusta de Huang Jin? Es bajito, feo y no lo suficientemente valiente. Todos pueden ver que mi amigo es solo un recién llegado, y a Huang Jin le tiemblan las manos de miedo tras perder una sola partida».

Bai Xiang chasqueó la lengua dos veces y no pudo evitar negar con la cabeza: "Qianqian, será mejor que abras los ojos y no te dejes engañar. A algunos les gusta presumir de su antigüedad delante de los jóvenes..."

Antes de terminar de hablar, Qianqian agarró el brazo de Huang Jin y dijo ansiosamente: "Hay tanta gente mirándonos, vámonos rápido, ¡es realmente vergonzoso!"

Huang Jin levantó la vista y vio que todos lo miraban fijamente. Ante las palabras de la mujer, sintió que todos se burlaban de su incompetencia.

Huang Jin apretó los puños y bajó la cabeza.

En el pasado él era quien jugaba con su presa, pero hoy fue la primera vez que fue ridiculizado y ni siquiera pudo levantar la cabeza.

Bai Xiang llamó a un miembro del personal del casino, pidió otra botella de vino tinto, sirvió medio vaso y se lo entregó al hombre pelirrojo.

"¡Aquí está, es para ti!"

Huang Jin levantó la cabeza, miró al hombre y preguntó indignado: "¿Qué quieres decir?"

"¡No tiene sentido!" Al ver que la otra parte se negaba a aceptarlo, Bai Xiang dejó el vaso junto al hombre y se marchó, riendo mientras caminaba entre la multitud. "De todas formas, es gratis. Si te gusta beber, bebe más".

Huang Jin bajó la cabeza; la ira en sus ojos estaba a punto de estallar. El molesto Bai Xiang se alejaba cada vez más, pero su voz se hacía cada vez más fuerte.

"Golden, después de que termines de beber, puedes tomar tus ganancias restantes e irte, ¡pero no sé si Qianqian estará dispuesta a ir contigo!"

Huang Jin levantó la cabeza y miró a Bai Xiang con ojos rojos, quien había regresado a su posición original. Este último miró a la mujer a su lado con una sonrisa.

Incluso al otro lado de una larga mesa de juego, podía sentir la pasión en la sonrisa.

Huang Jin sintió como si llevara un gran sombrero verde en la cabeza.

Gritó en voz alta: "¡Bai Xiang, te mostraré lo que es un hombre!"

¡Estoy tan enojada por la belleza que amo!

¡Esta corona también es un sombrero verde invisible!

¡El oro vuelve a ponerse feroz!
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Capítulo 259 Aún no ha terminado
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Chocar.

Se añadieron otras 300.000 fichas al juego.

Sobre la mesa, ambas partes depositaron conjuntamente un total de un millón de fichas.

Un millón de fichas no es mucho, pero tampoco es poco. Al fin y al cabo, este es el casino más grande de Canadá, con miles de millones de dólares en facturación diaria.

Sin embargo, es raro ver semejante movimiento en una sala llena de gente. Al fin y al cabo, los grandes apostadores son de nobleza y rara vez aparecen en público.

Debido a este método de apuestas exagerado, no solo se reunió más gente, sino que también acudió un gran número de personal de seguridad. Todos eran corpulentos y parecían matones trajeados. Separaron la mesa de juego de la multitud, y el alboroto que causaron no debía subestimarse.

Chen Danniu dijo emocionado: "¡Es realmente emocionante! ¡Mi corazón late fuerte!"

No es su culpa, cualquiera que viera esta escena estaría emocionado y nervioso. Esta escena le recordó la batalla de God of Gamblers en alta mar. Parecía que no bastaría con rendir homenaje al clásico sin la muerte de algunas personas.

Escupió dos veces en las palmas de sus manos, se echó el pelo hacia atrás de forma coqueta y dijo con tono arrogante: "Dejad de decir tonterías, quinientos mil, vida o muerte, ¡apostemos por esto!"

"¡Vaya, has visto demasiadas películas!", dijo Huang Jin sin expresión alguna. "¿Crees que el chico del pelo engominado es Gao Jin?"

No sé de dónde sacó Chen Danniu tanta saliva. Su cabello brillante se distinguía con claridad y le caía con pulcritud en la nuca. Pensaría que se había tomado un tiempo para ir a Corea del Sur y hacerse la permanente, que diez años después se volvió la más popular.

Chen Danniu lo regañó: "No es asunto tuyo. No usé tu saliva. ¡Eres muy entrometido!"

Tras decir eso, respiró hondo y tosió un poco de flema. Justo cuando estaba a punto de escupirla al suelo, un hombre con aspecto de gerente de casino dijo apresuradamente en un chino mal hablado: "¡Señor, por favor, no escupa en ningún sitio!".

Chen Danniu estaba perdido y tosía. No quería hacer nada indecente, pero el enorme casino ni siquiera tenía un bote de basura.

Al mirar hacia donde se giró el gerente del casino, se le encogió la nuez de vergüenza. Cuando regresó, ya tenía un pañuelo blanco en la mano: "¡Señor, úselo, por favor!".

Chen Danniu agarró el pañuelo y gritó: "¡Si no lo hubieras sacado antes, me lo habría tragado!"

La flema es algo muy interesante. Cuando sale por la boca, se llama flema. Cuando sale por la nariz, se llama moco. Pero si la tragas, no se llama saliva, se llama asqueroso.

Obviamente son lo mismo, pero están divididos en diferentes niveles simplemente por las diferentes formas de manejo.

Lo más odioso es que todo el mundo ha tragado flema, pero una vez le preguntas, ¡nunca lo admite!

A Chen Danniu no le importó. Se limpió la boca delante de todos, como si lo que se hubiera tragado no fuera flema vieja, ¡sino un trozo de carne Wagyu A5 de primera calidad!

Huang Jin estaba a punto de volverse loco. ¿De dónde había salido este hombre fuerte? ¿Por qué su estilo de actuar era tan diferente al de la gente común? Primero, le hizo despreciar la pérdida de 200.000, y luego siguió su ejemplo y aumentó la apuesta en otros 300.000. Era realmente despiadado.

Chen Danniu chasqueó los labios y dijo con una sonrisa: "¡Date prisa y reparte las cartas!"

Huang Jin asintió al comerciante, quien lo miró.

En el centro de la mesa de juego, la crupier mantenía la calma, pero le sudaban las palmas de las manos. Hasta ahora, no había sido calificada para entrar en la sala VIP y atender a esos adinerados patrocinadores. Al contrario, en el vestíbulo, se enfrentó a su primera partida de juego que estaba a punto de cambiarle la vida.

Para dejar una profunda impresión en el gerente del casino, la crupier se pellizcó la palma de la mano en secreto, luego sonrió y pasó su mano por la mesa, indicando que el juego estaba por comenzar.

Las dos partes se encuentran en situaciones diferentes.

Uno de los hombres corpulentos, que parecía el Dios de los Jugadores, pidió dos botellas directamente después de escuchar a Bai Xiang decir que el vino tinto aquí era gratis, y pidió específicamente Penfolds.

Si no tuviera miedo de asustar al casino pidiendo demasiado, probablemente habría pedido un precio más alto.

Otro cazador primitivo, de largo pelo rojo, sostenía en una mano las pocas fichas que quedaban y con la otra sostenía al Dios de la Riqueza sobre su pecho, como si se aferrara a la suerte perdida.

No suele ser así, pero hoy sintió que el mero hecho de perder una mano de cartas había destrozado la confianza que había construido a lo largo de los años.

A su lado, la noble mujer con aspecto de hada caída lo vio y se burló: "Al principio pensé que estaba equivocada, pero ahora me doy cuenta. Tengo todas las posibilidades de hacerte perder aún más miserablemente. Verás , solo te di una pequeña guía y fuiste derrotado. Tú mismo te lo buscaste. Pero no te preocupes, nuestra enemistad no terminará tan pronto".

La mujer quería mucho más que eso. Incluso si perdía esta mano, solo perdería trescientos mil.

¡La mujer juró vengar a Feng Liang!

Cepillo, cepillo, cepillo.....

El crupier repartió dos juegos de cartas, que se deslizaron con precisión frente a las dos partes.

Chen Danniu estaba impaciente y extendió sus cartas como si hubiera descubierto la diversión de apostar.

Es extraño que, por tres veces consecutivas, las dos primeras cartas tengan que ser cara.

Chen Daniu dijo sorprendido: "Me encontré con un fantasma, ¿no puedes darme una carta ganadora?"

Tan pronto como terminó de hablar, el oro del otro lado se rió: "¡No lo mires, la carta ganadora está aquí!"

Luego se revelan las cartas.

En realidad era una cabeza humana y un ocho.

Los espectadores estaban atónitos. ¡Era oro! Consiguió ocho puntos nada más empezar. ¡Parecía que su suerte en las apuestas había vuelto!
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